
La Última Cena: El momento en que Jesús nos enseñó a amar hasta el
extremo | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

En el corazón de la fe cristiana, y especialmente en la tradición católica, se encuentra un
evento que trasciende el tiempo y el espacio: La Última Cena. Este momento sagrado,
narrado en los Evangelios, no es solo un episodio histórico, sino un misterio profundamente
teológico que continúa resonando en la vida de los creyentes hoy. Es el instante en que
Jesús, consciente de su inminente pasión, nos dejó el mayor legado de amor: la Eucaristía y
el mandamiento del amor fraterno. En este artículo, exploraremos el origen, el significado y
la relevancia actual de este acontecimiento, invitándonos a reflexionar sobre cómo podemos
vivir este amor «hasta el extremo» en nuestro mundo contemporáneo.

El contexto histórico y bíblico de la Última Cena

La Última Cena tuvo lugar en el marco de la celebración de la Pascua judía, una fiesta que
conmemoraba la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud en Egipto. Jesús, como judío
piadoso, se reunió con sus discípulos en un aposento alto en Jerusalén para compartir esta
cena. Sin embargo, lo que ocurrió allí fue mucho más que una cena pascual tradicional. Fue
el momento en que Jesús instituyó la Eucaristía, anticipando su sacrificio en la cruz.

En el Evangelio de San Lucas (22, 19-20), leemos:
«Y tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: ‘Este es mi cuerpo, que se entrega
por ustedes; hagan esto en memoria mía’. De igual modo, después de cenar, tomó el cáliz,
diciendo: ‘Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que se derrama por ustedes'».

Estas palabras no son solo un ritual, sino una revelación profunda del amor de Dios. Jesús,
sabiendo que su hora había llegado, transformó el pan y el vino en su cuerpo y sangre,
ofreciéndose a sí mismo como alimento espiritual para la humanidad. Este acto de entrega
total es el culmen de su mensaje: amar hasta el extremo, incluso dando la vida por los
demás.

El significado teológico: Amor, sacrificio y comunión

La Última Cena es un misterio que engloba varios aspectos fundamentales de la fe católica.
En primer lugar, es una revelación del amor divino. Jesús no solo habló de amor, sino que lo
encarnó en su vida y lo culminó en su muerte. Al instituir la Eucaristía, nos mostró que el
amor verdadero implica donación, sacrificio y entrega. No es un sentimiento superficial, sino
un compromiso radical con el bien del otro.
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En segundo lugar, la Última Cena es el origen de la Eucaristía, sacramento central de la
Iglesia católica. Cada vez que celebramos la Misa, estamos participando de este mismo
misterio. Como dijo el Concilio Vaticano II, la Eucaristía es «fuente y culmen de la vida
cristiana». En ella, Jesús se hace presente de manera real y sustancial, no como un símbolo,
sino como una realidad viva que nos alimenta y nos transforma.

Finalmente, la Última Cena es un llamado a la comunión. Jesús no solo se entregó a sí mismo,
sino que nos invitó a vivir en unidad. En el Evangelio de San Juan (13, 34-35), Jesús dice: «Les
doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros como yo los he amado. En esto
conocerán todos que son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros». Este
mandamiento no es opcional; es la esencia de la vida cristiana.

La Última Cena y el lavatorio de los pies: Un gesto revolucionario

Uno de los momentos más conmovedores de la Última Cena es el lavatorio de los pies,
narrado en el Evangelio de San Juan (13, 1-17). En un acto de humildad radical, Jesús se
arrodilló ante sus discípulos y les lavó los pies, una tarea que en aquel tiempo estaba
reservada a los siervos. Este gesto no solo fue una lección de servicio, sino una demostración
práctica de lo que significa amar hasta el extremo.

Pedro, incómodo ante este acto, le dice a Jesús: «¡Señor, tú no me vas a lavar los pies a mí!».
Jesús le responde: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». Esta respuesta es clave: para
seguir a Jesús, debemos aceptar su amor y aprender a amar como Él lo hizo. El lavatorio de
los pies nos recuerda que el cristianismo no es una religión de poder, sino de servicio. En un
mundo donde el éxito se mide por el dominio sobre los demás, Jesús nos invita a medir
nuestra grandeza por nuestra capacidad de servir.

La Última Cena en el contexto actual: Un llamado a amar en un mundo
dividido

Hoy, más que nunca, el mensaje de la Última Cena es relevante. Vivimos en un mundo
marcado por la división, la indiferencia y el egoísmo. Las guerras, las injusticias sociales y las
crisis humanitarias son señales de que el amor fraterno sigue siendo una tarea pendiente. En
este contexto, la Última Cena nos desafía a ser testigos del amor de Cristo en nuestras
familias, comunidades y sociedades.
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¿Cómo podemos vivir este amor «hasta el extremo» hoy? En primer lugar, reconociendo a
Jesús en la Eucaristía y permitiendo que su presencia nos transforme. La Eucaristía no es un
ritual vacío, sino un encuentro vivo con Cristo que nos fortalece para amar como Él lo hizo.
En segundo lugar, practicando el servicio humilde. Como Jesús lavó los pies de sus discípulos,
estamos llamados a servir a los demás, especialmente a los más necesitados. Finalmente,
construyendo puentes de unidad en un mundo dividido. El amor cristiano no conoce
fronteras; es universal y inclusivo.

Conclusión: Amar como Jesús nos amó

La Última Cena no es solo un evento del pasado; es un misterio vivo que nos interpela hoy.
Jesús nos enseñó a amar hasta el extremo, no con palabras vacías, sino con acciones
concretas: entregándose a sí mismo en la Eucaristía, sirviendo a los demás y llamándonos a
vivir en comunión. En un mundo que clama por amor y justicia, estamos llamados a ser
testigos de este amor radical.

Que la Última Cena nos inspire a vivir con generosidad, a servir con humildad y a amar sin
medida. Como dijo San Agustín: «Ama y haz lo que quieras». Porque el amor verdadero, el
amor que Jesús nos enseñó, nunca falla.


